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Las enseñanzas del cristianismo
sobre el matrimonio confirman sus
propiedades esenciales: unidad,
indisolubilidad y apertura a la vida.


Estas propiedades proceden de la
estructura misma del matrimonio, tal
como Dios lo estableció desde el
principio. Pero Jesús añadió al mat-
rimonio un elemento “cualitati-
vamente” nuevo, al elevarlo a la
dignidad de “sacramento”.


La tradición cristiana ha visto
siempre la presencia de Jesús en las
Bodas de Caná una confirmación del
valor divino del matrimonio y de su
carácter de sacramento cuando se
contrae entre cristianos.


Esta nueva “cualidad sacramen-
tal” no es algo secundario, sino que
enriquece notablemente al matrimo-
nio. Como enseña el Catecismo de la
Iglesia Católica en el punto 1661: “la
gracia del sacramento perfecciona el
amor humano de los esposos,
reafirma su unidad indisoluble y los
santifica en el camino de la vida
eterna”.


San Pablo explica que la unión
entre el esposo y la esposa en el mat-
rimonio cristiano es “signo” de la
unión esponsal, santa y fiel entre
Cristo y la Iglesia” (Efesios 5, 25-32).


Para los bautizados no cabe otro
matrimonio que el “matrimonio-
sacramento”. Cualquier cristiano que
opte por otra clase de matrimonio (por
ejemplo, el matrimonio por el civil sin
casarse por la Iglesia) sabe que se sale
del plan que Dios ha fijado para la
unión matrimonial entre bautizados.
La Iglesia tiene el grave deber de
mantener inalterable la doctrina
proclamada por Dios en el Antiguo


Testamento y ratificada por
Jesucristo en el Nuevo.
Los bautizados que
contraen matrimonio
civil viven, desde el punto de vista de
la fe y de la moral cristiana, en una
situación irregular y no pueden
recibir la Eucaristía. Sin embargo, la
Iglesia los acoge con amor y los anima
a que sus hijos sean educados en la
fe y en el amor a Dios.


Es una gran bendición para los
esposos que viven el sacramento del
matrimonio que encuentren en él su
propio camino de santificación. La
llamada universal a las santidad,
recordada solemnemente por el
Concilio Vaticano II, encuentra una
concreción en aquellos cristianos
casados por la Iglesia, pues es un
medio para santificarse en medio del
mundo, de santificar a los demás en
medio del mundo y santificar el
mundo mismo.


El sacramento del matrimonio
es, entonces, una vocación en sentido
pleno. Es decir, un llamado que el
mismo Dios hace a la gran mayoría
de los laicos para santificarse en
medio del mundo a través de la vida
matrimonial. Y el sacramento provee
la gracia necesaria para ello.


El matrimonio cristiano es un SacramentoEsta historia no la invente yo, es un
hecho ocurrido en 1892, verdadero y
parte de una biografía, y ¿sabes? Des-
de que la leí  la tengo muy en mente y la
comparto contigo.


Un señor de unos 70 años
viajaba en el tren, teniendo
a su lado a un joven uni-
versitario que leía su libro
de Ciencias.


El caballero, a su vez, leía un libro
de portada negra.


Fue cuando el joven percibió que
se trataba de la Biblia y que estaba
abierta en el Evangelio de Marcos.


Sin mucha ceremonia, el mucha-
cho interrumpió la lectura del viejo y
le preguntó:


- Señor, ¿usted todavía cree en ese
libro lleno de fábulas y cuentos?


- Sí, mas no es un libro de cuen-
tos, es la Palabra de Dios. ¿Estoy equi-
vocado?


- Pero claro que lo está. Creo que
usted señor debería estudiar Historia
Universal.


Vería que la Revolución Francesa,
ocurrida hace más de 100 años, mos-
tró la miopía de la religión.


Solamente personas sin cultura
todavía creen que Dios hizo el mundo
en 6 días.


Usted señor debería conocer un
poco más lo que nuestros Científicos
dicen de todo eso.


- Y... ¿es eso mismo lo que nues-
tros científicos dicen sobre la Biblia?


- Bien, como voy a bajar en la próxi-
ma estación, no tengo tiempo de ex-
plicarle, pero déjeme su tarjeta con
su dirección para mandarle material
científico por correo con la máxima ur-
gencia.


El anciano entonces, con mucha
paciencia, abrió cuidadosamente el
bolsillo derecho de su bolso y le dio su
tarjeta al muchacho.


Cuando éste leyó lo que allí decía,
salió cabizbajo, sintiéndose peor que
una amiba.  En la tarjeta decía:


Profesor Doctor Louis Pasteur
Director General del Instituto de


Investigaciones Científicas Univer-
sidad Nacional de Francia


- 'Un poco de Ciencia nos aparta
de Dios. Mucha, nos aproxima'.


     Dr. Louis Pasteur


Tarjeta de presentación


Oh María sin pecado
concebida, ruega por nos-
otros que recurrimos a ti.


Educar a los demás,
es enseñarlos a obrar
sin necesidad de nosotros.


La sabiduría del hombre consis-
te: en saber que por si mismo
nada es, y que todo lo que puede
ser lo es por Dios y para Dios."


Llegó el fotógrafo para la
foto de familia. Y le dicen
que necesitan 15 copias de


la foto general. - Con todo gusto, así lo
haré.


 El padre de familia le dice que
tome en cuenta que no queremos que
salgan caras.


A la semana recibieron las 15 fo-
tos de los cuerpos sin caras.


          LA BALLENA
Un borracho está gritando en la pla-


ya:
 - ¡Una ballena, una ballena!
Y van todos los bañistas corriendo.


Después vienen los policías y pregun-
tan al borracho:


- ¿Donde está la ballena?
Y le responde:
 - No, no señor, es que se me


han caído dos botellas de cerveza
al mar y una va llena.


BUEN PRECIO







Un día, una señora falleció y llegó al
cielo. Ahí junto a las más de cien mil per-
sonas que diariamente mueren, estaba
haciendo fila para saber cuál sería su des-
tino eterno. De pronto, apareció San Pe-
dro, y les dijo: «Vengan conmigo y les
mostraré en qué barrio está la casa que
les corresponde a cada uno. Ello depen-
derá de la cantidad de amor que cada
cual haya ofrecido en la Tierra a los de-
más».


Y los fue guiando por barrios de lujo,
como ella jamás pensó que pudieran
existir. Llegaron a un barrio hecho todo
de oro. San Pedro exclamó: «Aquí están
todos los que mucho ayudaron a los ne-
cesitados». Y fueron entrando todos los
generosos, los que partieron su pan con
el hambriento, los que regalaron sus ves-
tidos a los pobres, consolaron a presos y
visitaron a enfermos. La señora quiso
entrar pero el ángel portero la detuvo al
tiempo que le decía: «Perdóneme, pero
usted en la Tierra no daba sino migajas
a los demás, jamás dio nada que en ver-
dad le costara ni en tiempo ni en dinero,
ni tampoco en vestidos. Aquí es solamen-
te para los de corazón generoso». Y no la
dejaron entrar.


Pasaron luego a otro barrio de la
eternidad. Todas las casas estaban cons-
truidas con marfil. La señora se apresu-
ró a entrar en tan hermoso barrio. Pero
el ángel guardián la tomó del brazo, y le
dijo: «Me da pena señora, pero este ba-
rrio es solamente para aquellos que tu-
vieron siempre un trato limpio y sincero
hacia los demás. Usted era una persona
muy corriente en el hablar, dura,
criticona y a veces hasta grosera en su
trato». Ella no pudo entrar, le faltaba ha-
ber tratado con caridad a los demás.


Siguieron luego a un tercer barrio.
Todo era del más puro cristal, todo bri-
llante y hermoso. La señora corrió a to-
mar posesión de una de aquellas mara-
villas, pero el ángel portero la detuvo, y
muy serio le dijo: «En su pasaporte dice
que usted no se interesó por instruir a
los demás. Y nunca se preocupó porque
las personas con las que vivía se volvie-
ran mejores. Así que aquí no hay casa
para usted.»


Entristecida la pobre mujer,
con un numeroso grupo de
egoístas, era llevada cuesta
abajo hacia un barrio verdaderamente feo.
Todas las habitaciones estaban construi-
das con desechos. El único material que se
había utilizado para la construcción de
aquellas casas eran objetos de basura.


No obstante, el guardián del barrio le
dijo: «Una de estas casas será su habita-
ción, venga a tomar posesión de ella.» La
mujer gritó angustiada que no, que eso era
horrible, que jamás sería capaz de vivir en
semejante montón de basura. Y el ángel le
respondió: «Señora, esto es lo único que
hemos podido construir con la cuota  que
usted enviaba desde la Tierra. Las habita-
ciones de la eternidad, las hacemos con los
materiales que las personas mandan des-
de el mundo. Usted solamente enviaba cada
día egoísmos, malos tratos a los demás,
murmuraciones, críticas, palabras hirien-
tes, odios, tacañaderia y envidia. Usted mis-
ma nos mandó el material para construirle
su mansión».


La mujer empezó a llorar y de pronto, al
hacer un esfuerzo para zafarse de las ma-
nos de quien quería hacerle vivir en seme-
jante casa, dio un salto y... ¡Se despertó! Te-
nía la almohada empapada de lágrimas; sin
embargo, aquella pesadilla le sirvió de exa-
men de conciencia y desde entonces, em-
pezó a cambiar su vida.


Te has preguntado, ¿qué clase de ma-
teriales estás enviando para que te cons-
truyan la casa donde vivirás eternamen-
te? Aún estamos a tiempo de cambiar el
tipo de material de nuestra cuota, empece-
mos por amar a los demás como nos ama-
mos a nosotros mismos.


Fin del mundo
Un sacerdote ex-


plicaba a un grupo
de niños el momento
del fin del mundo. Se
explayaba refirien-
do las señales y
prodigios que le acompañarán.


Uno de los pequeños escu-
chaba atentamente la explica-
ción. Se le veía gozoso y son-
riente. El cura, un tanto amos-
cado, le dice:


-¿De qué te ríes, Javier? Pa-
rece que te divierte.


-No -dice el pequeño-. Es que
pensaba que, con tanto tempo-
ral, seguro que ese día no hay
clase.


           * * * * *
  El único bien absoluto,


bien total, sin mezcla de mal
alguno, es Dios. Y el único
mal absoluto, mal total, sin
mezcla alguna de bien, es el
infierno, la condenación. En
todo lo demás hay mezcla de
bien y mal.


El pesimista sólo ve lo que
hay de malo, aún en lo más
bueno. El optimista sólo ve lo
que hay de bueno, aún en lo
más malo. El realista es el
que es capaz de ver ambos
lados y comparar: descubrir
cuál pesa más, cuál es ma-
yor.


¿Qué clase de visión es la
mía?


Un chico se encuentra en un
apuro: no sabe que regalo ha-
cerle a su novia. Buscando
orientación acude a su
madre:


-Mamá, no sé
que regalarle a mi
novia. Si tú tuvieras
veinte años, ¿qué desearías?


-Nada, hijo. Con eso ya me
conformaba


           * * * * *
  Cada edad tiene su ali-


ciente y su encanto, si se
sabe aprovecharla. ¡Cuántas
veces los veinte son los más
inútiles y desperdiciados!


Ante Dios, cada minuto
vale una eternidad. Y eso,
igual a los veinte que a los
ochenta.


Un Sueño irreal que nos pone a pensar


 Volver a los veinte
Es bueno hacer lo que Dios quie-


re; pero quizá sea mejor, y cueste más, que-
rer lo que Dios hace.


Y todavía puedes dar otro paso adelante:
querer lo que Dios hace, pero quererlo con
amor; porque lo que en la vida se hace sin
amor, vale muy poco; en cambio, lo que se
hace con amor, más se estima.


 Si las cosas de tu vida las realizas con
amor y por amor, nadie te preguntará qué
es lo que has hecho, sino más bien se fija-
rán en el amor con que lo has hecho.


Nadie te preguntará; tampoco Dios, que
no se fija tanto en lo que hacemos cuanto
en el amor con que lo hacemos. Ama: ésta
es la ley, el consejo, la meta, el todo.


"Poned el mayor empeño en añadir a vues-
tra fe la virtud, a la virtud el conocimiento, al
conocimiento la templanza, a la templanza la
paciencia en el sufrimiento, a la paciencia en
el sufrimiento la piedad, a la piedad el amor
fraterno, al amor fraterno la caridad"


De la falta de generosidad
a la tibieza no hay más
que un paso.
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Los cinco minutos de Dios de: Alfonso Milagro


CON LAS INICIALES FORMA EL NOMBRE DE UNA FLOR


Respuesta: Clavel
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Agustín Filgueiras


Agustín Filgueiras


el que busca
Portal católico


encuentra.com
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